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Es un juego .sencillo en la apariencia, pero que encierra gran­
des dificultades, para el que quiera llegar a ser un buen jugador. 
Como ejercicio es admirable, y debe practicarse constantemente. . .

Hasta hace poco tiempo no se conocía este juego en Cuba, 
donde ha ido tomando mayor incremento cada día. Su origen es 
bastante remoto, pues en Escocia era ya conocido antes del año 
1457, fecha en que alcanzó una gran popularidad. Fue para los 
escoceses lo que para los norteamericanos y nosotros hoy es la pelota 
o sea el base ball. María Estuardo, la infortunada reina de Fran­
cia y de Escocia, fue una golfista muy notable. Y este ejemplo 
viene a demostrar que el título de juego regio o 'real con que lo 
designan los escoceses, lo tiene muy merecido, pues fue siempre un 
juego predilecto de los soberanos.,.

Desde entonces han venido fundándose clubs dedicados es­
pecialmente a este simpático sport que ha ido ganando más y más 
adeptos cada día.

En Inglaterra es casi el juego nacional; y en cuanto a los Es­
tados Uñidos, bastará con decir que son muy contadas las personas 
que no 1q Saben jugar.

Manejar bien los clubs con que se realiza este juego, es algo 
que sólo se consigue después de repetidas lecciones y una práctica 
asidua. En los Estados Unidos e Inglaterra existen profesores de 
golf, a los cuales acuden todos los que desean ser unos golfistas 
excelentes.

En esos países, al igual que los otros en que se practica este 
se 

los 
de

celebran todos los años reñidos campeonatos, de donde 
triunfadores que más tarde se van a disputar entre sí el 
campeón internacional.
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Así lo hizo, y entró de mozo en el Palacio del Rey.
Se portó tan bien y el Rey le quería tanto, que le fue ascen­

diendo hasta qne lo hizo su primer gentilhombre.
Entre tanto su descastado hermano bahía empobrecido, y le 

escribió pidiéndole que lo amparase; y eoino José era tan bueno, 
le amparó, pidiendo al Rey le diese a su hermano un empleo en 
Palacio, y el Rey se lo concedió.

Vino, pues, pero en lugar de sentir gratitud hacia su bnen her­
mano, lo que sentía era envidia al verlo privado del Rey, y se, 
propuso perderlo. Para eso se puso a inquirir lo que para su in­
tento le importaba averiguar, y supo que el Rey estaba enamo­
rado de la Princesa Bella-Flor, y ipie ésta, como que era el Rey 
viejo y feo, no le quería, y se había ocultado en un palacio escon­
dido por esos breñales, nadie sabía dónde. El hermano fue y le 
dijo al Rey (pie José sabía dónde estaba la Pella-Flor, y corres­
pondía con ella. Entonces el Rey muy airado mandó venir a Joséi 
y Je dijo (pie fuese al inomcíifo a traerle la Princesa Bella-Flor y. 
que si se venía sin ella lo mandaba ahorcar.

El pobre, desconsolado, se filé a la cuadra para coger un eií- 
ballo e irse por esos mundos sin saber por dónde tirar para 
encontrar a Bella-Flor. Vio entonces un caballo blanco, muy vie­
jo y flaco, que le dijo:

—Tómame a mí y nc tengas cuidado.
José se quedó asombrado de oir hablar a un caballo; pero 

montó en él y echaron a andar, llevando tres panes de munición 
que le dijo el caballo que cogiese.

Después que hubieron andado un Liten trecho ,se encontraron' 
nn hormiguero, y el caballo lo dijo:

—Tira ahí esos tres panes para que coman las hormiguitas.
—Pero ¿para qué?—dijo José.—¿y si nosotros los necesitamos?-
—Tíraselos—repuso el caballo,—y no te canses nunca de ha­

cer- bien. ,
Anduvieron otro.trecho y encontraron a un águila que se ha­

bía enredado en las redes de un cazador.
_ —Apéate—le dijo el caballo—y corta las mallas de esa. -red y 

libra a ese pobre animal. ' ’
—¿Pero vamos a perder el tiempo en eso?—respondió José.
—No le hace; haz lo que te digo y no te canses nunca de ha­

cer bien. . .
Anduvieron c-tro trecho y llegaron a un río, y vieron a un 

pececito que se había quedado en seco en la orilla, y por más que 
se movía con ansias de muerte, no podía volver a la corriente.

Apéate—dijo a José el caballo blanco.—coge ese pobre pe- 
eeeito y échalo al agua.

—Pero si no tenemos tiempo de entretenernos—contestó José.
~-Siempre hay tiempo para hacer una buena obra—respondió 

el caballo illanco,—y minea te canses de hacer bien.
. A poco llegaron a un castillo, metido eu una selva sombría, y 

vieron .a la Princesa Bella-Flor (pie estaba echando afrecho a sus 
gallinas.

—Atiende—le dijo a José el caballo blanco;—ahora voy a dar
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ínneluw sh] titos y hacer piruetas, y esto le hará gracia a Bella-Flor; 
te dirá que quiere montar un rato, y tú la dejarás que monte; 
entonces yo me pondré a dar coces y relinchos, se asustará, y tú 
le dirás entonces que eso es porque no estoy hecho a que me mon­
ten las mujeres, y montándome tú me amansaré; te montarás, y 
saldré a escape hasta llegar al Palacio del Rey. •

lodo sucedió cual lo había dicho el caballo y sólo cuando sa­
lieron a escape conoció Bella-Flor la intención de robarla que ha­
bía traído aquel jinete.

Entonces dejo caer el afrecho que llevaba al suelo, en que se 
desperdigó y le dijo a su compañero que se le había derramado 
el afrecho y que se lo recogiese. ■

—Allí, donde vamos— respondió -losé—hay mucho afrecho.
Entonces, ai pasar bajo un árbol, tiró por .alto su pañuelo, que 

se quedo prendido en una de las ramas más altas, y dijo a José 
que se apease y se subiese al árbol para cogérselo; pero José le 
respondió: , .

—Allá donde vamos hay muchos pañuelos.
Pasaron entonces por un río y ella dejó caer en él una sor- 

tijfb y le pidió a José que se apease para cogérsela; pero José le 
respondió que allí donde ibaja había muchas sortijas.

Llegaron, por fin, al palacio, del Rey. que se j>n.so muy con­
tento al ver a su amada Bella-Flor; pero ésta se metió en tni. 
aposento en el que se encerró, sin querer abrir a nadie. El Rey- 
la suplicó (pie abriese, pero ella dijo que no abriría hasta que le 
trajesen las cosas que había perdido por el camino.

—No hay más remedio, José—le dijo el Rey.—sino que tú sa­
bes las que son, vayas por ellas; y si no las traes, te mando ahorcar.

El pobre José se fue muy afligido a contárselo al caballito 
blanco, el que le dijo:

—No te apures: monta sobre mi, y vamos a buscarlas.
Pusiéronse en camino, y llegaron al hormiguero,
—¿.Quisieras tener el afrecho?—preguntó el
—¿No había de querer!—contestó José.

. —Pues llama a las hormiguitas y diles que 
si aquél se ha desperdigado, te traerán el que 
panes de munición, que no habrá sido poco.

Y así sucedió: fas hormiguitas, agradecidas 
le pusieren delante un montón de afrecho.

¿Lo ves dijo el caballito—cómo el que hace bien, tarde o 
temprano recoge el fruí o?

Llegaron al árbol al que había echado Bella-Flor su pañuelo, 
el que ondeaba como un banderín en una de las ramas más altas!

■—-■¡Cómo lie de coger yo ese pañuelo—dijo José—si para eso 
se necesitaría la escala de Jacob!

—No te apures—respondió el caballito blanco,—llama al águila 
que libertaste de las redes y ella te lo cogerá.

Y así sucedió. Llegó ei águila., cogió con su pico el pañuelo, y 
se lo entregó a José.

Llegaron al río, que venía muy turbio.
—¿Como he de sacar esa sortija del fondo de este hondo río.

caballo.

te lo traigan, que 
han sacado de los

a él, acudieron, y
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cuando ni se ve, ni se sabe el sitio en que Bella-Flor la echóf— 
dijo José.
-----No te apures—respondió el caballitollama al peeecito qur 

salvasfe, que él te la sacará.
Y así sucedió; y el peeecito se zambulló y salió tan contento 

meneando l'a cola.- con el anillo en la boca.
Volvióse, pues, José muy contento al palacio; pero ruando le 

llevaron las prendas a Bella-Flor, dijo que no abriría ni saldría 
de su encierro, mientras no friesen en Heeite a! picaro que la-ha­
bía robado de su palacio. .

El Rey fue tan cruel que se lo prometió, y dijo a José que 
no tenía más remedio que morir frito en aceite.

José se fué muy afligido a la cuadra y contó al caballo blanco 
lo que le pasaba.

—No te apures—le dijo el caballito—móntate sobre mí, correré 
mucho y sudaré: ñútate tu cuerpo con mi sudor, y déjate confiado 
echar en la caldera, que no te sucederá nada.

Y así sucedió todo; y cuando salió de la caldera.'salió hecha 
un mancebo tan bello y gallardo, que todos quedaron asombrados, 
y más que nadie Bella-Flor, que so enamoró de él.

Entonces el Rey, que era viejo v feo, al ver lo que le había 
sucedido a José, creyendo que a él le sucediese otro tanto, y que 
entonces se enamoraría de él Bella-Flor. se echó en ' 
se 11 izo un chicharrón.

Todos entonces proclamaran por Rey al Chambelán, que se ea-, 
só con Bella-Flor.

Cuando fué a darle gracias por sus buenos servicios al que 
todo se lo debía, al caballito blanco, éste le dijo:

—Yo soy el alma de aquel infeliz en cuya ayuda, enfermedad 
y entierro gastaste cnanto tenías; y al verte tan apurado y 
peljgro. lie pedido a Dios permiso para poder a mi vez acudir 
tu 'ayuda y pagarte tus beneficios. Por eso te he dicho, y te 
vuelvo a decir, cine minea te canses de hacer bien.

ffl
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Elogio de los gorriones 
Por J0SE M- SALAVERRIA.

I el cisne tiene su regia blancura,- si el pavo real 
tiene su asombroso manto de colores, vosotros te- 

wñ(í^\vz¡@ néis vuestra libertad, ¡oh, gorriones!, vuestra in- 
Aeligente e infinita libertad. Porque sois libres 
os amo. j Nada existe debajo del sol que yo ame 
y envidie tanto como la libertad!

- Sois pequeñuelos; no poseéis ni garras ni picos dentados; no' 
os'han defendido con ninguna arma; la naturaleza os abandonó 

'en mitad de los caminos y de Tas encrucijadas; pero vosotros, sa­
bios gorriones, habéis subsanado el desamor de la Naturaleza,- y 
vuestra arma es la astucia. Con la astucia por arma, ¡ todos -Jos 
enemigos se convierten en pigmeos!

Tampc-co os han provisto de brillantes plumas ni de lindas vo­
ces. ¡Para qué necesitabais vosotros el dulce regalo de una can­
ción! Tenéis por vuestra la alegría, una alegría interminable, un 
gozo que nace del fondo de vuestro libre corazón. Y llevando la 
alegría comio tesoro, ¿qué valen todas las riquezas del mundo? 
¡Ningún tesoro puedo compararse a la alegría!

Vuestras cauciones no son melódicas, y cuando cantáis en el 
borde de una rama, ningún transeúnte se para a escucharos. ¿Qué 
os importa a vosotros la indiferencia de Tos hombres? Vosotros 
cantáis para vosotros mismos y no para los hombres. Que canten 
los jilgueros y los canarios dentro de jaulas doradas; que canten 
los pájaros a sueldo, los poetas esclavos, los serviles encarcelados, 
sus bonitas canciones; vosotros sois libres, gorriones; vosotros can­
táis libremente y lo que os place, y os reís tanto- de las jaulas co­
mo de los hombres.

I-Iarto bien conocéis a los hombres! Porque los conocéis es 
por lo que os encaramáis en las ramas más empinadas de los ár­
boles, fuera del alea-nee de las manos y de las piedras de los hom­
bres. Sabéis que el hombre es un animal egoísta y tiránico que
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únicamente estima Tas cosas por su utilidad; harto bien sabéis que 
el hombre es un animal ele presa, (pie ama a los pájaros porque 
tienen las plumas lindas, o porque cantan melodiosamente, o por­
que su carne es sabrosa. Y como vosotros estáis gordos, sabéis 
perfectamente que id hombre os cogería, si os hallase al alcance 
de ja mano, y después de cogeros os devoraría. ,. . _

Entre todos los seres del aire, vosotros representáisJa inteli­
gencia, el bullicio, la gozosa vagabnndez. Los' otros pájaros pa­
decen de una timidez invencible, y para sus aventuras escogen ’el 
ancho campo, las montañas, los obscuros bosques; pero vosotros 
no teméis a nadie, porque os sentís plenos de confianza y de inte­
ligencia, y armados de vuestra invencible sagacidad desafiáis al 
mismo hombre en las mismas plazas de las ciudades. Sois listos, 
sagaces, comprensivos. Sabéis conciliar vuestro salvajismo de va­
gabundos con las comodidades que ofrece la domesticidad.

¡Oh, gorriones, cautos gorriones! Sois astutos hasta el fin. Sois 
los amigos de la civilización, pero no queréis unciros a su carro 
de esclavitudos gusta la sociedad de los hombres, pero sin acer­
caros demasiado a ellos. Aceptáis complacientes Tos adelantos del 
progreso, y miráis con satisfacción los bellc-s paseos, los frondosos 
jardines que el hombre construye. Tampoco sois reacios a das in­
novaciones, a las maravillas de la electricidad, a los hilos telefó­
nicos; sobre los hilos d?l teléfono hacéis un punte- de descanso en 
las errantes caminatas aéreas. Mientras allá dentro de los hilos 
van marchando Tos despachos telefónicos; mientras febrilmente co­
rre la cotización de la Bolsa, el anuncio de una muerte, la cita 
■fraudulenta de dos enamorados, vosotros, gorriones, ¡ vosotros per­
manecéis cómodamente sentados sobre los hilos tomando el sol, su­
miéndoos en olas “de luz! ¡Oh sublimes pájaros!

En un rincón de la Judea un día se levantó a predicar el Na­
zareno, y ante sus sórdidos discípulos levantó el grito indignado, 
y exclamó: “¿Por qué atesoráis riquezas? ¿Por qué tenéis miedo 
al mañana? ¿Por qué desconfiáis de la Providencia? ¿No veis'los 
pájaros del campo., que no atesoran ni hacen acopio de mi eses y, 
sin.embargo, están vestidos y hartos?”

Cuando Nazareno evocábales pájaros del campo, se acordaba 
de vosotros, gorriones. Vosotros no atesoráis, porque el que ate­
sora descubre su miedo, ¡v vosotros no sabéis qué cesa sea el mie­
do ! No tenéis miedo al día de mañana, porque estáis henchidos 
c[e fe.' y vuestra fe os dice que hay una providencia que cuida de 
todas Tas aves del cielo v de todos los . peces de la mar. No ate­
soráis para mañana, porque tenéis fe en vosotros mismos, porque 
así como en el día de hoy tuvisteis ''fuerza y ánimo para vencer 
las dificultades, en el día de mañana no os faltarán tampoco ni la 
fuerza ni el ánimo...

V al encoger la cabeza bajo el ala, en el momento de dormir, 
ninguna inquietud os perturba el sueño; es porque vuestra eou- 
cjencia está limpia, _v.es porque ninguna especie de temblc-r os 
amaga.

Sienten miedo el malvado, el cobarde, el ignorante, el rico, el 
poderoso; pero vosotros ignoráis la maldad, ignoráis la cobardía, y
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ni las riquezas ni el mando significan nada para vosotros.

Unicamente poseéis un tesoro: ese tesoro sois vosotros mis­
mos. Dentro de vuestra cabecita está guardado el tesoro de vues­
tra sabiduría, y en las plumas de vuestras alas existe y vive la 
potencia de vuestra libertad; y escondiendo el tesoro de vuestra 
sagaz cabecita bajo la envoltura de vuestras libres alas, os enco­
mendáis a la noche y al sueño.

El crepúsculo se escapa lentamente; los faroles parpadean a 
lo largo de las calles; en el cielo ya no queda más que una remota 
y sutil palidez.. Se cierra la noche obscura. ¡ Cuán Helio de afa­
nes ha sido el largo día! Entonces vosotros, bullangueros gorrio­
nes, calláis, y acurrucados, hechos tyi ovillo, teniendo por techo él 
espacio, os dormís.

Yo conozco el árbol de a (piel jardín, aquel árbol hermoso que 
os sirve de lecho. Yo conozco aquel, árbol, puesto en el borde do 
la calle, en cuyas más altas ramas tenéis fundada vuestra comu­
nidad. ¡Cuántas veces, en los fríos crepúsculos del’invierno, me 
he detenido a mirar el árbol, y os he visto allá arriba durmiendo, 
y he sentido horror y pena por vuestro desamparo! No. tenéis el 
calor y la molicie del nido... Os he visto' desamparados, y he 
temblado por vosotros. Pero no, aunque el invierno Os arrebató 
las hojas del árbol, cuando más necesarias eran; aunque os falte 
hasta el amparo de unas mezquinas hojas para cobijaros en el 
centro de la noche, ¡vosotros no os inmutáis! Sois bravos, sabéis 
aceptar la desgracia sin amilanaros. Aunque la lluvia os azote, 
vosotros dormís impávidos. La noche cae con todas sus horribles 
asechanzas; acaso lloverá, tal vez nevará, quién sabe si a la -ma­
drugada el aire mismo será hielo. ¡ No importa! Sois valerosos, 
sabéis ponerle cara estoica a la noche y al porvenir. ¡Sean bien 
sufridos todos los contratiempos, si a cambio de ellos se posee la 
libertad! ;Y (pié fuerza tendrán el acaso, el porvenir, todas .las 
inminencias del día de mañana? Cuando uno se escuda en la fe, 
cuando se cree en sí mismo, ¿qué garras, qué espadas, qué fuego, 
qué fuerza, qué enemigo será bastante fuerte para vencernos?
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EL NIÑO JESUS JUGANDO CON SAN JUAN

— POR —

R U B E N S

EDRO Pablo Rubens, el más célebre pintor flamenco, 
nació en Colonia, ciudad alemana donde su padre se ha- 
liaba desterrado, en 1577, y murió en Amberes, en 1640. 
Su vida fué sumamente dichosa, pues desde muy joven 

alcanzó gran éxito en su arte, y luego vivió largos años en las princi­
pales capitales de Europa, rodeado de lujo y de honores, gozando de 
todas las delicias del triunfo, tanto como artista, como de diplomático, 
que sabía serlo muy hábil, mediando con inteligencia y lealtad entre 
los mas poderosos príncipes de aquella época. Fué un pintor extraor­
dinario, que sabía interpretar admirablemente todos los asuntos y do­
minaba casi todos los géneros de pintura, desde el retrato hasta la pin­
tura histórica o religiosa. Bien mereció su gloria y fama, no sólo por 
su genio sino también por su gran amor al arte, por su laboriosidad 
que le hizo producir más de mil quinientos cuadros, y por su noble y 
generoso corazón.
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Los Arboles Enanos del Japón

0M0 unos juguetes? Sí; como unos juguetes en­
cantadores son estos árboles minúsculos y sorpren­
dentes, que la fantasía y la ciencia de un pueblo 
eminentemente artista, ha concebido. Son árbo­
les en los cuales la pequenez no impide el más 
frondoso desarrollo, floreciendo lo mismo que sus

hermanos, los gigantes de las-avenidas y de los parques. Son ár­
boles casi siempre centenarios y no más alto que cualquiera de 
los pequeños jarrones que existen en todas las salas. ¿Cómo pue­
de ser esto ?

El Japón, (¡iie lia producido, y produce, tantas maravillas ar­
tísticas, sorprendió también al mundo, hace años, con estos ár­
boles propios para casas de muñecas o para adornar un jugue­
tero. Pueblo que posee un elevado sentido artístico, no hace sus 
jardines' como Iris europeos o como nosotros. AI contrario. Sus 
jardines son reproducciones en miniatura de los más bellos pai­
sajes dei país: y así ellos figuran playas, bosques, cascadas; todo 
pequeño y todo exacto. Para obtener tan bellísimo conjunto' so­
meten a los árboles a un cultivo especial, cortándoles, según dicen
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Este diminuto ejemplar japonés tiene 70 años.
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algunos, la raíz central, logrando así estos árboles diminutivos que 
tan importante papel desempeñan en esos jardines.

En Europa se han hecho diversas exposiciones de estos árboles 
que siempre lian llamado mucho la atención. En Inglaterra han

Puede estar sobre una mesita de la sala, y, sin embargo, cuenta 60 años de vida.
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hecho furor, y el rey posee una colección que se reconoce como 
una de las mejores del Efundo. Estos árboles, muchos de los cua­
les tienen más de cien años, se han vendido a precies Nevadísi­
mos. Una tuya so vendió una vez en 1.360 francos y un pino en 
1.000. Se explica qiíe despierten tanto interés estos arbolitos, pues 
todo' en ellos es proporcionado, hasta las frutas que en los naran­
jos, por ejemplo, tiene el tamaño de una de nuestras ciruelas.

i Coñ qué aspecto de realidad jugarán a las muñecas las niñas 
japonesas 1 Tienen a su -disposición, en sus jardines, un Japón de 
juguete, cu donde todo parece hecho especialmente para que pasee 
su kimttuita, de seda, la muñequita de ojos exageradamente alar­
gados y cabellos que cafen lisos y rectos como los ñecos de una 
cortina. Las naranjas y las almendras no es necesario simularlas. 
Están allí ciertas y pequeñas, tal como las puede necesitar la mi­
núscula dueña de la casa de cartón. Y hay un momento en que 
la niña, rodeada de tantas cosas bellas y pequeñas, piensa qué 
vive uno de esos sencillos y encantadores cuentos japoneses, po­
blados, come los de nosotros, de hadas y héroes..
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LOS HERMANOS GRIMM
N el primer tercio del siglo XIX dos jóvenes re­
corrían Alemania, su patria, observando hombres 
y pueblos. Se detenían para escuchar los relatos 
más infantiles hechos por los labradores y servi­
dores de fondas, siendo en Niederzwhern donde 
más ss detuvieron v donde mayor cantidad de

relatos escucharon de labios de una buena mujer, que se los con­
fiaba pacientemente. ¿Quiénes oran esos viajeros curiosos e infa­
tigables?

Dos amigos, dos buenos amigos de nuestros lee.torcitos •. Jaeobo 
Luis y Guillermo Grimm. Hijos de un distinguido abogado de 
llanan, en iíesse-CnsseT, perdieron a su padre siendo todavía muy 
niños.

Había nacido el 4 de Enero de 1785; y Guillermo el 24 de 
Febrero de 1786. La tía de ellos, que era Señora de compañía, 
de la esposa del Landgrave de Ilesse, ayudó eficazmente a costear 
la educación de ambos hermanos. De los dos. Jaeobo Luis fné el 
más distinguido; filólogo y amante de la mitología, escribió libros 
muy interesantes sobre tales asuntos, los cuales no dejaron de 
apasionar también a sn hermano Guillermo, el cual es autor de 
libros muy notables y que fué mucho más amigo de la sociedad' 
que aquél. Los dos ocuparon altos cargos en su país, habiéndose 
reunido en más de una ocasión para componer obras de impor­
tancia

... Una de éstas fueron los Kiiider und Hatos marchen- (Cuentos 
de hogar y do niños) en donde coleccionaron todos los cuentos 
que les habían sido confiados en sus viajes por Alemania,, y cuya 
primera edición publicaron ron el retrato de la mujer que les 
reveló en Niederzwehrn, como un homenaje de agradecimiento.

Muchos do esos cuentos que después se han traducido a todos 
los idiomas, son de origen verdaderamente alemán, pero otros-- 
una. grao parte—no son más que los mismos cuentos de Perrault, 
como la célebre Cenicienta y Pulgarcito, entre otros muchos, que 
llegaron a Alemania junto con la fama de su autor.

Algo cambiados por la versión popular, así aparecen cu el li­
bro de los Grimm que todos los niños han leído.

Estos dos notables escritores fallecieron casi al mismo tiempo, 
pues Guillermo terminó sus días en 1859 y Jaeobo Liiis en 1863, 
siendo el célebre libro de cuentos para niños la obra que ha que­
dado como representativa del talento y la-.actividad literaria y 
científica de ambos.
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HANSEN Y GRETEL

Por JACOBO LUIS Y GUILLERMO GRIMM

<r?
-i

■=.

NA vez había un pobre leñador que vivía en una 
cabaña cerca de un gran bosque; de su primera 
mujer, que había muerto, le habían quedado dos 
hermosísimos niños, ITansen y Gretel; la segunda 

. mujer no tuvo hijos. El buen hombre ganaba su 
vida con mucho trabajo, v cuando, vino un año 

temió que dentro de poco el pan faltaría en su casa.de hambre, t-.—— .±........ . .
Una noche en que esta idea le atormentaba, dijo a su mujer:

:_ ¿Cómo vamos a componérnoslas para alimentar a estos po­
bres niños? i Qué va a ser de nosotros? „

_ Mira_ dijo la mujer.—mañana por la mañana llevaremos los 
niños al bosque, al lugar más espeso; les diremos que se sienten 
sobre el musgo y que nos esperen basta que hayamos concluido e! 
trabajo del día'; poro como no volveremos a buscarlos, nos vere­
mos libres de ellos. „ „

_ No exclamó el pobre leñador,—no haré esto ; no tendría va­
lor para dejar a mis hijos en el bosque n merced de los lobos y 
los osos. ' ,

—Pues bien; entonces manda que hagan,cuatro ataúdes, por­
que nos moriremos todos de hambre. Además, ¡quién sabe si en 
lugar de ser comidos por los lobos, serán, probablemente recogidos 
por personas caritativas! .

Y ella insistió tanto, que acabó el hombre por consentir; pero 
los niños, que atormentados por el hambre estaban despiertos, lo 
oyeron todo.

_ Estamos perdidos—dijo Gretel llorando amargamente.
__Nú te apures—repuso su hermano;—yo conozco un remedio 

para el mal que nos amenaza. .
Se levantó poco a poco, se vistió, y abriendo la puerta sin ha­

cer ruido, salió de la casa. A la luz de la luna los guijarros bri­
llaban como la plata; Hansen llenó de ellos sus bolsillos, y volvió 
marchando de puntillas. Entonces dijo a su hermanita:

—No tengas miedo, Gretel queridísima ; ya he encontrado lo 
que nos hacía falta.

Se consoló la niña, y los dos se durmieron.
Por la mañana, la madrastra vino a despertarlos y les dijo: 
—Vamos, arriba, que iremos al bosque; tomad cada uno un 

pedazo de pan, pero no os. lo comáis de una vez, porque no tenéis 
otra cosa para todo el día,.

. Hansen, que tenía todos sus bolsillos llenos de piedras, dió a 
su hermana su pedazo de pan para que se lo guardase.- Cuando 
se puso en camino, se arregló de manera de quedar atrás; por fin 
su padre lo observó y le dijo:

jr



—¿Qué tienes hoy. Hansen-? ¿Tú, que corres siempre delante, 
vas arrastrando las piernas?

—Es—respondió Hansen—que me parece ver sobre nuestro 
tejado a ini gatito blanco que me dice adiós.

—-Tontín—dijo la madrastra,—lo (pie tomas por el gato es la 
chimenea.

Hansen lo sabía perfectamente, pero se quedaba atrás, para ir 
dejando raer las piedrecitas en el camino.

Cuando llegaron a un sitio bien espeso del bosque, la madras­
tra dijo a los niños: .. ■

—Vais a quedar ahí y a coger leña; yo acompaño a vuestro 
padre, que va a derribar una encina qúc hay lejos de aquí¡ a la 
noche vendremos para volvernos a casa.

Hansen y Gretél, al quedarse solos, hicieron lo que se les ha­
bía dicho, v cuando se cansaron, se sentaron y empezaron a co­
mer su pan. No tenían miedo porque oían sin cesar los golpes
que. daban contra un árbol, y creían que era el hacha de su pa­
dre. Pero no. era una gran rama que se había desprendido, y 
agitada por el viento chocaba contra un árbol.

La noche llegó, y sus padres nc vinieron a buscarles. Gretel 
empezó a sollozar y a. lamentarse; al menor ruido creían que se 
Ies acercaba un lobo.

—Cálmate—le dijo Hansen—cuando aparezca la luna, nos 
marcharemos.

Cuando apareció la luna, cogió a su hermana de la mano, y 
después de mirar detenidamente descubrió el sendero que habían 
tomado, porque los guijarros blancos que había ido tirando de 
trecho en trecho, lucían como nicned’itas nuevas. Siguieron estas 
huellas y ni a re ha ron toda la noche. Por la mañana llegaron a la 
casa y llamaron a la puerta; el padre vino a abrirles y lloró de 
alegría al volverlos a ver. No había podido dormir en toda la no­
che, pues su corazón- había sufrido horriblemente ante la idea de 
que sus hijos fueran destrozados por las fieras. La madrastra apa­
rentó regocijarse mucho porque hubieran encontrado el' camino, 
pero en el fondo estaba imitadísima.

Al día. siguiente, un hombre caritativo les dio algún dinero 
para que se remediaran'; pero al cabo dé algún tiempo se gastó 
todo, y una noche la mujer dijo a su marido:

—Otra vez estamos amenazados de morir de hambre; no hay 
sitio dos panes en casa y no queda un céntimo para comprar más; 
os preciso llevar otra vez los niños al bosque y abandonarles a la 
gracia de Dio§.

—¿.Y no podríamos esperar a que se acabasen los dos panes, 
para que mis pobreeitos hijos comiesen lo que les corresponde?

—Entonces, cuando no tengan nada que comer, estarán tan 
débiles que no podrán andar. ¿Cómo les ¡levaremos al bosque?

El padre, bien a pesar suyo, consintió por'fin. Los niños tos 
oyeron también de nuevo, y Hansen se levantó como la primera 
vez para buscar guijarros. Pero la madrastra, que había sospe­
chado algo, se había levantado para cerrar la puerta y se llevó 
la llave, por lo que el muchacho tuvq que volver a acostarse.

¡iffi.
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—Ésto no importa—dijo a Gret^';—-tengo, otra idea y el bueh 
Dios me ayudará.

Muy de madrugada se pusieron todos .en camino para el bosque.
Hansen se arregló de nuevo para quedarse atrás: había hecho 

migajas el pedazo de pan que la madrastra le había dado y las 
fué sembrando por el camino. Cuando llegaron al centro del bos­
que, la madrastra hizo a los niños la misma recomendación que la 
primera vez; después se llevó casi a la fuerza al padre, el cual lo§. 
abrazó muchas veces antes de abandonarlos.

Después de ‘haber cogido una gran cantidad de leña, los niños 
se sentaron sobre el musgo y Gretel partió con su hermano su, 
pedazo de pan. Llegó la noche, pero nadie pareció para buscar­
los,' y Gretel tuvo otra vez miedo.

—Espera (pie salga la luna—dijo Hansen—y encontraremos 
otra vez nuestro camino.

Apareció la luna, y Hansen-cn vatio se bajaba a la tierra para 
buscar las migajas de pan. porque durante el día los pájaros se 
las habían comido. Sin embargo, los niños acabaron por descubrir 
un sendero; pero como no era el que buscaban, hubieren de per­
derse. - ■

Después de muchas horas de marcha, los pobres hermanitos, 
agobiados por la fatiga, sé detuvieron, y acostándose sobre el cés­
ped, se quedaron dormidos. Cuando se despertaron, tuvierc-n la 
suerte de encontrar algunas frutas salvajes, y después de satisfe­
cho su apetito, se llenaron los bolsillos. Después volvieron otra 
vez a buscar el camino de su- casita, pero no lograron hallarlo.

Hansen, siempre valeroso, animaba a su hermanita, que algu­
nas veces, de abatida que estaba, no quería marchar, y por último, 
al tercer día, divisaron una casa cuyas paredes eran de turrón y 
las ventanas de azúcar cande. ’

Hansen arrancó un pedazo y dijo:
-—Toma, hermanita, como recompensa a las fatigas y angustias 

que acabas de sufrir.
Y la niña comió alegremente el azúcar.
De pronto se oyó una voz dentro de la casa que decía:
—¡Crie, crac! ¿quién masca mi azúcar? -
—Es el viento qne parte los cristales—respondió Hansen; y 

arrancó un pedazo mayor que el primero’ mientras i’e hincaba el 
diente a un buen trozo de turrón qile había arrancado de la pared.

La puerta se abrió, apareciendo ur.a vieja, muy vieja, con una 
cara, horrible. Los niños, asustados, dejaron caer el azúcar y el- 
turrón; pero la vieja, en vez de reñirles, se sonrió y les dijo:

—¿No es verdad que en mi casa hay cosas muy buenas? En­
trad, hijos míos; podréis vivir aquí y seréis tratados como prín­
cipes. .

Los niños, tranquilizados con estas palabras, no observaron los 
dientes largos y puntiagudos que tenía la. vieja, y entraron en la 
casita. ( omieron pasteles, frutas y riquísimos bombones, y des­
pués la vieja les condujo a una herniosa alcoba donde había dos 
cainitas muy limpias. Los niños se creían en el paraíso, y se acos­
taron quedándose profundamente dormidos.
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Pego la vieja era una mala bruja que había hecho su casa de 
turriuj para atraer a los niños y devorarlos, y la endiablada mu­
jer reía y cantaba a la idea de los buenos bocados (pie. se la pre­
paraban. Muy temprano entró en la alcoba donde los niños se­
guían durmiendo y los palpó suavemente, encontrándolos menos 
gruesos de lo'que pensaba.

Cuando se despertaron, conduje- a Ilansen al corral y empu­
jándole bruscamente Je hizo entrar en una jaula, Y después, cam­
biando de tono, dijo a la pobre Gretel con voz dura y chillona.

—Vaya, perezosa, a trabajar; ve a la cocina y allí encontrá- 
rás lo necesario para preparar un buen almuerzo: cuando esté 
hecho, ven conmigo a llevar un buen plato a tu hermano, por­
que quiero engordarle antes de comérmelo.

-La pobre muchacha lloró a lágrima viva, y de rodillas pidió 
a la vieja que perdonase a su querido hermano; pero la bruja la 
amenazo que si no la obedecía en el acto-, sería muerta y comida 
antes que Ilansen. Gretel entonces encendió la lumbre y’ ayudó a . 
la bruja en las tarcas de la cocina; la vieja llevó por sí misma a 
Ilansen la comida, y, la verdad sea dicha, el muchacho estaba bas­
tante más tranquilo de lo que pudiera imaginarse. Cuando la vie­

ja, al cabo de algún tiempo, le pedía que sacara el dedo a través 
de los barrotes de la .jaula, el muchacho presentaba un hueso de 
pollo. ’ ■

—¡ Caramba!—decía la bruja—¡qué raro es que cerniendo Tan 
buenas cosas no le aproveche y siga tan delgado!

Al cabo de un mes, dijo la vieja a la niña:
. —No quiero esperar más; mañana es el día de mi santo y 

quiero regalarme con un bnéii asado; mataré a tu hermano, esté 
gordo o ñaco, y como también necesito pan tierno-, prepara la ma­
sa y calienta el horno.

Gretel, con el corazón oprimido por la más terrible angustia, 
so decía:

—Más nos hubiera valido (pie nos hubieran devorado los lobos; 
así hubiésemos muerto juntos y no me vería obligada a ayudar a 
esta horrible bruja a preparar la muerto do mi Ilansen.

Cuando hubo encendido la lumbre, llegó la vieja y abrió 1.a 
puerta del horno.

—No sé si está a punto—dijo:—entra tú en el horno y me 
dirás si está caliente. Era que so le acababa de ocurrir la idea de 
que la carne de niña cocida al horno, sería mi bocado exquisito. 
Pero en las miradas 'feroces de la vieja adivinó la muchacha sil 
designio, y por eso contestó:

—¿Y como me voy a subir yo a la boca del horno siendo tan 
chica?

—Tonta y más que tonta—gruñó la vieja—voy a enseñarte;— 
y subiéndose sobre una silla se encaramó a la boca del horno. 

■ —Lo ves?—dijo, y se preparó para bajar; pero Gretel hizo
nn esfuerzo desesperado, y empujando a la vieja dentro del hor­
no, cerró la puerta, que era de hierro, y echó el cerrojo.

La bruja empezó a dar gritos; suplicó a Gretel que le abrie-
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ra, ofreciéndole además de la vida de Hansen lina nniltjLúd do 
cosas a cual más bellas; pero la niña ni la escuchó; se fuá al corral 
y abrió la jaula donde estaba prisionero su hermanito. le puso en 
libertad y se abrazaron llorando de alegría.

La vieja pereció ahogada, y los niños, al recorrer la casa, en­
contraron en ella una fabulosa cantidad de riquezas.

Llenaron sus bolsillos de perlas y diamantes, y después, co­
giendo un grao cesto con provisiones, se pusieron en camino para 
buscar su casa. Al día siguiente consiguieron salir del bosque; pe­
go un ancho río les cortó el paso y no había puente ni barco para 
atravesarlo.

Junto a la orilla nadaba un hermoso cisne.
—Precioso animal—dijo Gretel,—¿quieres hacer el favor de lle­

varnos a la otra orilla ?
E'l cisne comprendió lo (pie se le pedía y se aproximo cuanto 

pudo. Montó sobre él la niña y la pasó al otro lado e inmediata­
mente volvió por Hansen.

Algo más lejos los muchachos se encontraron Dueñas gentes 
que les pusieron en camino de su casa. AI llegar, vieron a su. pa­
dre que estaba triste y desolado a la puerta de su choza, llorando 

. la pérdida de sus hijos y ma'diciéndose po-r haber escuchado los 
consejos de su m.ujcr. Esta había muerto; se había roto la cabeza- 
y seis o siete costillas al bajar de un árbol donde estaba cogiendo 
fruta.

Hansen y Gretel se precipitaron-a los brazos de su padre, que 
por poco muere de alegría. Le entregaron las riquezas que habían, 
recogido en la casa de la bruja y vivieron felices muchos años.
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